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REPARTO

PERSONAJES ACTORKS

[carmina , . Sta. Rafaela G. Haro.

GLORIA. Sra. Laura Biasco.

MILIA Sía. Matilde López.

'SILDA Sra. Vicíorie Argota.

TOÑIN RUIZ Sr. losé L. Lloret.

DON RICARDO DE GAjANO. . .
>^ Ramón Abolafía.

^QUICO >^ Joaquín "Roa.

[ TÍ-PEDRO. '
> Carlos Rufarí.

LUIS MARTIN >^ LorcnzoVelázquez

DON HONORATO >^ Faustino Bretaño.

BRAÑEROl.° » Eduardo Romero.

BRAÑERO 2.^ » José Polo.

UN COCHERO » Prieto.

Mozos V Mozas. Danzantes, Viejas, Chicos, etc.

L;i acción, en uLas Brauas», aUlca de la IMontañU.

X()rA. El autoi ruega a los artistas que no traten de

dar al diálogo tonillo ni acento regional ninguno, para que

no resulte gallego ni asturiano, limitándose a pronunciar

tal y como están escritas ciertas palabras, con alteración

o supresión de letras. Ej.: deciuie por decirme: csi i^or ese,

etcétera. Igualmente suplica el a-utor a la Direccáón artísti-

ca ({ue el ^'estuario no resulte asturiano y se prescinda de

coipiños y de franjas de terciopelo en los refajos, que han
de ser de un solo color, lisos.
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ACTO PRIMERO

CUADRO PRIMERO

Plazoleta forniada por las tapias de unos huertos, soini>rea-

dcs por srraiides nogales y alfombrada de fino mus.go. .\\

foro,' una portalada señorial, y al lado de ella un banco

de piedra. Adosado a la casona (que se alza tras las ta-

pias y la xjortalada), formando' un saliente al foro, y con

puerta y un ventanuco practicable al exterior, está ja ca-

sería: cuadras y vivienda de los caseros.

ESCEXA PRBÍERA

coro de Salladoras. Llevan la azada al hoiu-

hro ^ las falda^ regazadas y prendidas atrás,

luciendo el refajo^ rojo o amarillo^ de ba-

yeta, blusas claras, y a la cabeza el pañue-

lo de seda, de colorines muy chillones,

suelto, sin atar, bajo la barbilla, sobre el

que se calan enormes sombreros de paja.)
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La-lá, la-lá, la-lá.

Montañesa, montañesa, *

que a la mies vas a sallar.

Mientras sallas, lanza al viento

las notas de tu cantar.

¡ Salladora í

Canta, canta, salladora,

y en el aire suene el trino

de tu voz arrulladora.

Y al raido constante

del golpe de azada

se mezclen los ecos

de nuestra tonada:

Va no va la niña

por agua a la fuente.

Ya no va la niña

que no se divierte.

Ya no va la niña

por agua al arroyo.

Ya no va la niña,

ya no tiene novio.

(Van saliendo cantando, hasia que se apa-

srcín a lo lejos los ecos de la tonada. )

ESCENA II

DON RICARDO; en seg'ida SILDA, por

la portalada.

Ricardo

SlLDA

(Artista de unos sesenta años, de porte dü-

tingiddo^ faz rugosa, blanca melena, lar-

go bigote y un empaque de hombre de

mundo mUy bondadoso.) xAUá van las sa-

lladoras., camino de la mies. ¿ Está todo dis-

puesto, Silda?

(Vieja criada de la cacona, que viste sen-
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|{1 CARDO

SlLDA

Ricardo
SlLDA

IllCARDO

cillamcnte con un (pañuelo de seda cruza-

do sobre el busto.) Todo, señor. La casa

salta de limpia; no hemos parao desde qne

amaneció Dios. Para el señorito forastera

he preijarao la alcoba del salón; he sacao

el juego de cama de los entre<loses y la

colcha de Damasco. El nuestro ya puede

suponer el señor que lo ha de encontrar to

a pedir de boca. ¡ Las ganas que tengo de

vele acá !

Pues ya no ha de tardar... Va cayendo la

tarde. .

.

A eso salía yo: a ver si se divisaba el coche

por el camino... Pero no. Todavía no se

ve... (Mirando a hi derecha.) Así que me
vuelvo pa dentro: no se me queme la cena.

La habrás preparado opípara.

Ya sé yo bien sabios los gustos 'del señori-

to Toñín. (]'asc por la portalada.)

Bien está.

ESCENA III

DON RICARDO y TLPEDRO, por la.

puerta de la casería.

Pedro

1UC.\HD0

Pedro

r; I CARDO

(Casero del palacio, un viejuco de tez ra-

surada, que viste de aldeano, en mangas de

Camisa, con pantalón de pana^ boina y (il-

pargatcis.) yi\ señor don Ricardo, mucho
tarda el coche.

Xo puede ser mucho ya.

^íe muero de ganas de ver a Toñín. ^íire

que va pa dos años que no le tenemos por
acá... y ese señorito forastero que diz que
vien con él, ¿quién es?

Es un amigo suyo de Madrid, compañe-
ro de Universidad. Han hecho juntos la

carrera. Mi sobrino Toñín, que le quiere



como a nn hermauo, le ha invitado a píisar

aquí, en ((La^ Brañas», mía temporada, y

el madrileño, reciente el luto de su pa^é~|

nccedió agradecido. Esto me decía Toñín

hace dos días, al axnsarmé que venía.

Pedro Yo estoy ya deseando de vele, don Ricar-

do. Cuando usté me lo dijo ayer tarde, en-

tré en casa, diciéndole a mi hija: «Carmi-

na, Cannina, ¿barruntas quién vién maña-
na?» Y sólo de veme tan gozoso, lo" acer-

tó. Lo que siento es que tarde, porque he

de ir al cierrin, enon'de téngO' a Qtfico/ tra-

bajando la tierra (que si no le vegilo es

capaz de estase papando moscas), y. no

voy a estar aquí pa cuando llegue el co-

che. \"oy de prisa pa golver cuanto más an-

tes. Quede usté con Dios, (l'ase por la iz-

quierda. )

Fi I CNR DO Hasta luego, Ti-Pedro. Yo también voy a

entrar; que no' sé si es el coche el que tarda

o nosotros los que volamos hoy con el dc-

.sco más de prisa que las horas... (Entra

por I a hortalada. }

EvSCENA IV

(\IRMJNA
,
por la casería, yoido Jiacia la

derecha, mirando al c(-i)uino.

(". VinííNA (rlija de Ti-Pedro. Miidiaeha que une a

la gracia campesina un aire ingenuo y un

ritmo gentil de distinción. ]lste saya obs-

cuní^ chambra clara^ y sobre ella un pa-

ñuelo de seda granate. \'a destocada , con el

sencillo peinado partido al medio.

)
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M U v^ I C A

Ojos (lue te vieron ir

por esos caminos ríales,

¿cuándo te verán volver

para alivio de mis males?

Día tras día suspiré así

esta tonada:
\
pobre de mí !

Por esos caminos ríales

se fué un día mi querer.

eSerá cierto que mis ojos

van a verle ahora volver?

Día tras día yo le esperé,

y esta tonada siempre canté.

RECITADO

La esperé con fe, soñando en este día, (lue

al ñn ha amanecido. ¡
Caminito blanco, i3or

donde le espero, cuántos días te he pasea-

do con los ojos I

Ojos, que te vieron ir

por esob caminos ríales,

j Cuándo te verán volver

para alivio de mis males !

\^a a atr.rdecer. Que no caiga la sombra so-

bre el camino blanco. ¡ Qué alegría, Dios

mío, qué alegría, pensar que vuelve, que

van a verle mis ojos ! (Mirando eyisimis-

inada hacia el camino como en éxtasis.)

ESCENA A'

C.íRMIXJ y MUJA, por la izquierda.

H A B L A D O

MlLlV ^ Que visle de la niisnia o parecida niaue-

ra, pero muy sucia; con alpargatas; llegan'



do con la azada al ho}}ibn\ sin ser ^'ista de

Curinina y con un gesto burlón de picardía,

viendo el pasmo de ^ la «Caserita)). ) Cha-

cha... ¿Pues qué ves?

CaHMLNA ( ]'ol7Íeudo a la realidad, azorada y confu-

sa.) Nada... ¿Pues qué voy a ver?

MlLlA Te veía tan pasma... Anda, \-ente a sallar

conmigo.

CahMINA ¿a estas horas vas tú :\ sallar;^

MlLIA Tuve más que hacer, y todavía (luecla una
hora de luz... Creo (jue vién Toñín el del

Palacio...

Carmina Ahora. No puede ya tard¡:r.

.\ÍILIA ¡ Pues por eso no quieres tú venir 1

Carmina No, mujer; es que tengo que hacer, y _va

no es hora. Sallé esta mañana.
.^ÍILIA Tú quieres a Toñín. Xo estás en tí desde

aye:^... Eso ¿qué es?

(-ARMLNA Cariño, na más que cariño.

AÍILTA (:Le quieres mucho? Cuéntamelo. \'L-n a

acompañamie un poco, chacha; na más
que hasta ahí lan'ti... Cuéntame...

("\UMI.\A (Cogiéndola dulcemenie por la cintura, ca-

minando hacia la derecha^ con los ojos mi-
rando liacia los ciclos y una voz queda de

secreto.) Pues... verás... (Se van por la de-

recha. )

KSCENA \\

SILDA; luego CAR}ÍI\.\

M U S I C A

(La orquesta sola. Silfia sale por la porta-

lada, mira hacia el camino un rato, impa-

eiente; al ñn cree descubrir a lo lejos el co-

che \ corre a decírselo a don Ricardo.)



CORO DE SALLADORAS

(Dentro.)

Montañesa, montaseña,

que a la mies vas a sallar,

líiieiitras sallas lanza al viento

las notas de tu cantar.

(A la músico, se va uniendo el cascabeleo

del coche, cada vez más cerca.)

Carmina (Rntranáo 'precipitadamente por la dere-

cha, volviendo la vista hacia el camino una

y otra vez y recitando sobre la música.)
¡ El

coche í ¡ Ahí está ya !...
¡ j Virlgen ! ! Ahí

está ya... ¿Qué pasa por mí? Yo me escon-

do; yo no me estoy aquí... (Entra en la ca-

sería y cierra la puerta. Signe la miisica,

'''uradte la escena siguiente.

)

ESCENA Vri

SÍLDA: luego DOS RICARDO

RECITADO

SíLDA ÍAsojuándose a la portalada, mirando al ca-

mino y llamando. ) ¡ Señor, señor, que ya
llega el coche !

ilíCABDO (Al poco rato.) ¿Vienen ya, vSilda:^

SlLDA
i
Ya están aquí

!

Ricardo (Saliendo.)
i
Ya tenemos aquí a Toñín !

^ILDA (Enjugándose las lágrimas.) Ya le tenemos.
lUCARiK) ¿Y por eso lloras?'

Sil DA Lloro de gozo...

( l\'rn}ina la nrúsfca.)



HABLADO

ESCENA VIH

DÍCHOS, rOXlX y IJ'IS MARTIN. Por

TüÑLN
PxICAKDO

Silba

0-M.N

Luis

Ricardo

TONI^

Ricardo

Luis
Ricardo

la derecha, como bajando del coche en gui-

sa de viaje, con gabanes^ guaníes, eicétera.

lluego el COCHERO , con los equipajes.

(Abrazando a don Ricardo.)
j Tío Ricardo 1

j Toñín :

(Arrancándole de los brazos de don Ri-

cardo \ besuqueándole con fruición, farfa-

¡iosa de emoción y dando rienda suelta al

lagrimeo. ) ¡ Bien venido seas, hijuco !

: Silda, mi buena Silda ! (A Luis.) Mi tío

Ricardo. (A don Ricardo.) Luí? Martín, mi

mejor ami^^ó... .

Señor don Ricardo... Tantísimo gaisto...

El gusto es el mío, amigo; no le digo a us-

ted que viene a su casa, puesto que le trae

a ella su dueño, mi sobrino,

i
Tío ! Silda, ve a ayudar al cochero a en-

trar los equipajes. (Dándole en el hom-
bro cariñosas palmadas

,
que dertiten de

emoción y de gusto a la vieja sirviente, qiie

ayuda al cochero a entrar los equipajes.)

¡
Bien, tío Ricardo ! ¡ Aquí de nuevo; a su

lado otra vez !

V quiera Dios que sea ya para siempre. Que
yo ya voy estando viejo...

c Viejo usted?

Sí, hijo. No se es un Matusalén, claro está»

]wr tener sesenta años; i^ero no hay que
atender sólo a la cuenta de los días vivi-

dos... hay que mirar más al modo como se

han vivido y a la huella que dejaron al pa-
sar. Yo he vivido una vida muy intensa.
de las (]ue avejentan pronto... P(



Liis

TONIN

lais

UU'.AIUX)

lAIS

Ricardo

he refugiado aquí, en la soledad' die este ol-

vidado rincón...

Ya sé su historia; su sobrino nic ha refe-

rido cien veces su vilda, sus triunfos... Lo

que no puedo explicanne es que usted, he-

cho a esa vida, artista y mundano, se en-

cuentre aquí tan a gusto,
i
Ihi músico co-

mo usted :

Hl Músico». Ya salx,'S que aquí no le co-

nocen ix>r otro nombre.

r. Xo echa usted de men.os nada?

Hay momentos, pocos, en que siento nos-

talgias de los días pasados; pero me curo

pronto de aíioranzas, mirándome al espe-

jo... y mirándome el alma...

Por Dios, si está usted hecho un mozo.

No tanto, no tanto...

ESCENA IX

DlChíOS, CASILDA y el COCHERO
por /íí portalada.

TOÑIN
Cx COCHERO
SlLDA

TOÑlN
Un cochero

Ricardo

Luis

Ricardo
TonIX

¿Ya está todo?

vSí, señor.

Todo está ya.

(Pagando al cochero.) Toma.
A^aya, gracias, y que haiga salú. (A^ase y
suena el cascabeleo del coche ^ alejáfidose.

)

¡
Ea !, pues entremos y a lavaros y acica-

laros uri poco aiítes de cenar, que querréis
hacerlo pronto.

Buena falta nos hace el agua, que esos tre-

nes le dejan a uno perdido...

Pues pasad.

Cuénteme, tío, qué pasa en ((Las Rrañas)),

que dice Ti-Pedro; cómo están estas gen-
tes. ( \'an entrancio por la portalada,- Silda,

la úUinia.)
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Pedro

SlLDA

Pedro

SlLDA

Pedro
SlLDA

Pedro
SlLHA

Pedro

Suda
Pedro

SILCA

Pedro
SlLDA

ESCENA X

TÍ-PEDRO por. la izquierda: luego SlLDA.

(Entrando de prisa, asomándose a la por-

talada y llamando a Silda.) ¡
SiMa, Silda !

(Sale Silda.) Desde allá arriba he visto el

coche y vine a escape.

Ya le tenemos acá. ¡Si viera qué buen mo-

zo vien ! ¡ Ae, María ! Ojos que le vieron

en pañales y brazos que le mecieron. ¿No

le hemos de querer? ¡Pobre señora doña

Consolación que esté en la gloria?

¿Está tan bueno como la otra vez, Silda?

Mira que vele era talmente ver al difunto

don Antonio, su pafire.

Vien más guapo que se fué; está blanco y

gordo que da gloria vele. El otro señorito

es también guapo caballero; pero ¡qué tién

que ver con el de casa !

j No tendrá comparanza !

Pero entre, Ti-Pedro, entre a vele.

¿Aónde jueron?

A sus habitaciones; a quitase el polvo del

camino.

Pues aquí aguardo. Ya bajará él a ven.e.

Que viniendo con esi otro señorito no me
determino...

Yoy a degile que está usté aquí.

No le digas, por la Virgen, na entoavía,

que siendo él tan liberal y llano, va a ha-

ceme entrar y no está propio...

fEntrando.) Se va a enfadar. (Pausa. Ti-

Pedro lía un pitillo lentamente^ sentado a

ía puerta de la casería. Silda, volviendo.)

¡
Que vaiga allá, Ti-Pedró, que vaiga allá !

¿Dijístele que estaba aquí 3-0?

Preguntaba él por usté al señor y dij ele que
esperaba aquí pa vele. Vaiga allá. (Mutis.)
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TOÑIN

Pedro

TOÑIN

Pedro

ESCENA- XI;

PfCHOS y TOÑJN: luego DON RICARTJtí

y LUIS

(Saliendo.) Pero Ti-Pedro, ¿qué hace aquí

fuera que no viene a verme? Venga "acá,

cristiano. (Tornándole con ambos manos la

diestra.)

i
Ay, Toñín el mío ! Como no estabas solo

no me determinaba a entrar...

(A Luis, que sale con don Ricardo.) Aquí
tienes a Ti-Pedro de ((Las Brañas», el más
famoso de los brañeros, buena persona, por
íícrlo de pura cepa, y modelo de caseros

honrados.

i
Xi más ni menos ! (Estrujando azorado

¡a boina.) El mismo que viste y calza.

(Todos ríen.)

¿Y Cai-mina? ¿Está bien? (Lilis, al oir la

pregunta, mira a Toñín con curiosidad

J

Bien está. Ahí, en la casería, andana. Tiem-
po tién mañana de que la veas.

(Dudando y un tanto confuso.) Sí... Maña-
na... Ya la veré mañana... (Luis vuelve a
fijar los ojos en Toñín.) ¿Y Quico? Segui-
rá con usted, ¿ no ? ¡ Tan animalón como
siempre

!

¡Qué hacer! Cada día más zascandil...
Siempre tengo que estale encima. La sor-
dera paez que se le ha comdo a los demás
sentidos y a la voluntad, y como no ande
tras él, no da golpe. Pero como enfeliz,
es un enfeliz; gana su jornal 3- no deja de
haceme avío. En el cierrin lo tengo traba-
jando: ya luego bajará. También tién bue-
nas ganas de vete. (Pansa, Alzando la vis-
ta, que tiene puesta en el trajín^ que con
la boina trae, y haciendo ademán de des-
pedirse.) Pues con la misma.



UCARDO ¿So va^ya, Ti-Pcdro?

^Í^EDRO Si ustedes no mandan otra cosa... Bien sa-

\ye Dios la alegría que tengo de vete tan

bueno por acá; quiera El que pa siempre...

Hasta mañana, don Ricardo. (A Luis.) A
usté na le digo-; si en algo podemos ser-

vile, mande con confianza. Y que haiga

salú. (Entra por la puerta de la casería.)

AI:? Gracias, muchas gracias. (Todos le despi-

den efiisi'vainente.)

ESCENA XII

DICHOS, menos TI-PEDRO

iiU.AlíDü (M Silda, que sale por la portalada con unas
marmitas. J Silda, ¿qué trajinas, adonde

\as ahora? (Risueño y cariñoso.)

SílDa vScñor, voy a ordeñar. (Medio mutis hacia

¡a casería.)

JllCAllüü Ahí la tenéis; no ha parado en todo el día...

,
Va la conoces: ((cernedora» y trajina'doin

como ella sola, no se ha dado punto de re-

puso desde que supimos que venías. Esta
mañana se levantó con el alba y no ha pa-

rado un momento, hecha un i>uro nervio,

toda actividad...

^S-íLDA (Abochornada y risueña.)
¡ Ay, qué señor!

Xo le haga caso. . . j Ay, qué señor !

i^í.'lS Lo que siento es que mi llegada íe haya
proporcionado a lo mejor más trabajo del

(jue \'o quisiera.

Silda C^dle, por Dios, señorito. Si son cosas del
señor, que está de broma... (Entra cu la

casería.)
^^^^^^^^ (A Luis.) No la conoces. Cuanto más tie-

ne que hacer, más go^.a.

lUcARDO ¿Kiiíran ustedes?
ÍO-\I.\ Xos quedamos arjuí vu ratito. Vov a en-
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llCARDO

ris

señarle a Luis el valle desde aquí,
i
Hace

una tarde tan hennosa!...

Pues ahí se quecían ustedes. Yo voy a ter-

minar ác escribir unas cartas hasta la ho^'

ra de cenar. ( Vctse.)

Hasta lueo:o.

ESCENA xnr

ONIN

Luis

ToÑix

Luis

TOÑIN

Luis
TOÑIN

TOÑIN y ÍJJIS: al ñual SILDA

(Llevando a Luis al foro derecha.) Desde

aquí se divisa todo el valle, ¿ves? Mira:

; el mar ' Aquella franja azul que cierra el

horizonte. Me parece un sueño aspiirar otra

\'ez este aire de mi tierra. ¿N"o te sabe a

gloria?

Esto es delicioso. De cuantos paisajes lle-

vamos recorridos desde que entramos en

la Montaña, ninguno tan pintoresco. ¡ Y
tantas mozas dobladas sobre la tierra, es-

parcidas por todo el valle !

Están ((Sallando», quitando algunos maíces

nacientes para que puedan grecer con liber-

tad los que dejan.

Curiosos asimismo sus cantares; el que les

oíamos ahora era muy sentimental.

Como todos. Ya irás aprendiendo tonadas.

¡ Aunque no quieras ! Mi tío Ricardo, ((El

^lúsico);, te ha de enterar de toadas estas

cosas. (Sentándose al lado de su amigo.)
Me escribió hace poco, ¿no sabes?, que ha
formado un coro; me contaba también

—

¿pero no te lo he dicho?—que ha encon-
trado en Carmina su mejor ayudante, su
colaboradora,. .

.

¿ Carmina ?

Carmina. (Silda sale de la casería con las

marmitas llenas y entra, por la portalada.)
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j (1^ Y dime, Antonio, ¿qué hay de esos amo-

res? ¿Vienes resuelto a no caer?

iü.NI.N Resuelto.

Luis '^Podrás?

XoÑI.N -Me he ganado la pelea. Va a hacer dos años í

que n.o la veo... Aquello paso. (Levan- *

tdudóse.)
i
]\Iira si voy a casarme yo con

rna aldeana, con una pastorcita I t Bonito

cuento de hadas ! Tengo veinticinco años;

no so\- el chiquillo irreflexivo' de antes.

Luis ^luv firme vienes. Aunque me temo que

con esos alardes de firmeza i>i;etendias en-

gañarte,
i
La verdad ! Ya te lo he dicho en

otras ocasiones; no conozco a Carmina, pe-

ro por la que tú me has pintado... ¿qué ten-

dría de particular que te casaras con ella^

ToÑLX
¡ Oné locura !

Luis Tu carácter y tus aficiones te llaman más
til campo que a la ciudad. Eres huérfano;

vives de tus rentas, tienes aquí tus fincas. . •

Figúrate que te casas con Carmina. ¿Qué
va a pasar? ¿Por qué no has de seguir los

impulsos de tu alma?
TONIX Xo insistas, Luis, no insistas. Estoy re-

suelto. Aquello pasó.

^ILDA (Desde la portalada.) La cena está en la

mesa. Don Ricardo les espera en el come-
dor

ToÑlN Pues vamos. (A Luis.) Ahora vas a chu-
parte los dedos.

¡ Menú de ((Las Breñas» !

¡Esta Casilda tiene unas"' manos

!

í^íj'IS Tengo esas noticias, con que vamos a com-
proharlas.

^ILDA Buena voluntad del señorito Toñín, que le

tién a una ley...

^
^^-^l-^'

¡
Y cómo no ! Si he .crecido a su lado... ^^a-

mos a la mesa. (Entra Silda.

)

^^y^^ Vamos, no espere tu tío.

^^^^"^ (Al ir a entrar por la portalada y contení-
''¡ándala.} ¡La portalada! ¡Mi viejo pala-



cío 1 ¡Mi casona gris, oculta cutre uogalcsM

¡Cuánto se goza, ay, Luis, con todo esto!

(Eiiíran. )

ESCENA XI\

MUJA V lueoo CARMISA

(Que viiche a sallar ¡^or la derecha, diri-

_rricndosc ü Ui pucvta de la lasería.) ¡Car-

mina !
'¡ Carmina ! ¡

Escucha un poco, sal

acá !

íDenlro.) ¿Ya estás tú ahí otra vez?

Sal, chacha,
i
espabila I

( S(-lHc:ido.) ¿Qué me quieres?
(' Cu yiosa . ) ¿ Vístele ya ?

( R es e rvc da.) ¿A (luién , tú ? . .

.

¡Mira i:, infelizuca ! A mi giiela va a ser...

Ya no le alcuerdas de lo que me contaste

enantes. Mira que me lo confesaste to...

Yo no me confieso más que con el cura,

chacha.

¡ Música I

Yo no hice más que contarte que lle-

gaba Toñín con un amigo... y que...

claro, se a4egra una, porque, al fin y al ca-

bo, una le tién cariño, que desde crios siem-

pre anduvimos juntos... Pero... na nuV...

Xo, no le he visto todavía, no.

(Con hiél.) Pues hija, no te duela teneie

ley. Con lo que hace que llegó y toavía no
ha sido quién pa entrar a vete... ¡ L?s no-

vias que tendrá esi por ahí ajuera I

Que las tenga. ¿Piensas que no lo sé \'o?

Y bien majas que serán y bien ricas; que
nO' iba a poner él los ojos en uuí^ pobre, to-

cha .

,

Pero eso no quita que alguna probé los pon-
ga en él.
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Carmina

MiliA
Carmlna
MlLIA

Carmina
MiliA

¿De qué te quedó? Tú serás esa, ¡que lo

que es otra!... Y, sobre todo, ¿para eso na

más me llamabas? Pues tengo más que ha-

cer.

No, mujer. Si te dije eso, fué por oite...

i
Pues ya me has oído

!

No te enfades, so tonta, que fué una bro-

ma. Oye, ¿está por ahí Quico?

No ha vuelto.

Bueno, pues con Dios. . . j Virgen, lo que me
estuve ! ¡ Ya es de noche cerra ! (Medio mu-
tis; en voz baja, picaresca, guiñando el ojo

Con malicia.) Y en cuanto es de noche, esi

tión, el maestro escuela, paez que me huele.

El mejor día,, de la que se entere Quico, va

a tener que correr, que las piernas le van

a dar atrás... (Echa a correr hacia la, iz-

quierda/ tropezando con Quico, que entra

por la izquierda.)

EvSCKNA XV

DICHAS y QUICO

Carmina
i
Virgen, Quico, vaya un abrazo ! ¡ Ahí os

{]nedáis. (Mutis por la casería.)

MÚSICA

Qi'ico

MlLIA

Quico

MlLIA
Quico

¿Te parecu a tí bonito

e! plantón que m^e he llevao?

Me he entnetenido un poquito,

pero ya estoy a tu lao.

Ven ahora a acompañarme.
Que no voy, que no voy.

U]i beso pa contentarme.

En seguida te lo doy.

Después que me dices eso

nunca me lo quieres dar.



MlLIA
Olico
MlLIA
OlICO

MlLlA

Si quieres que te dé mi Ijeso.

¿Un l>eso?

Llévame antes al altar.

No es cusa ele juego

])ensar en el yugo.

C.'asarse es muy serio,

lo que es yo no jugo. .

cDe qué 3'Ugo me hablas,

del de uncir los bueis?

Efectivamente,

ahora lo veréis.

Como nmnii

como }}iuuui{

como muge la vaca (Romer:! >.

¡ Ay qué muuu,
ay qué muuu,
(lué mugido al besarte te diera !

Como muuu,
como muuu
como muc''To tart'es l-u ^.>.ri^.

Vo te mu,
yo te mu,
yo te mnerdo en lugar de besarte.

Xo es de este yugo del carro

del que tenemos que hablar.

vSi hablas del otro, estoy sordo

y no me puedo enterar.

Eres el sordo más cuco

(jue yo vi, que >^o v-í.

Yo soy un infelizuco,

pues mi p'adre me hizo así.

Infelices las mujeres
<jue se dejan engañar
>- al novio le dan un beso.

Vn beso.

Antes de dir al altar.

Xo es cosa de juego

pensar en el yugo.

Casarse es muy serio,

lo que es yo no jugo.



MlLIA

nuico

LlMíNA
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Ha de ser el ctira

quien nos ha de uncir.

Podemos, en tanto,

imcirnos aquí.

{Al estribillo.)

Como mu, etc., etc., etc.

(Hacen mutis con el yugo pues,^^> ^^^ ^í«-

brán descolgado de un clavo.)

(Desde la puerta, viéndoles marchaft"-) ¡Vir-

gen, qué bueno estuvo ! (Riendo y ^gritan-

do.)
i
Cuidao con lOsUropiezos !

(VueJve a

ve ir a carcajadas.

)

ESCENA ULTIMA

TOÑIN solo.

MÚSICA

RECITADO
TOÑlN (Saliendo por la portalada, exaltado, atraí-

do por aquella risa alegre de Carmina.)
] Su

risa !
i
La risa de Carmina ! (Va unos pa-

sos vacilantes hacia la casería.) Carmina...

(Transición. Apartándose resuelto.) No,
no puede ser... AquéUo' pasó. (Otra tran-

sición. Enamorado.)
; La risa de Carmina!

Es que mi amor dormía, dormía nada más;

y ha bastado su risa para que se abran de
nuevo las heridas sangrantes de mi cora-

zón . ¡ Su risa ! ¿ Acaso pensabas que nunca
rnás ibas a oir su risa? (Se sienta en el ban-

co, desolado, la cara en las manos ^ de^
ihisionado, triste^ mientras baja el telón y
la música repita la tonada, de Carmina:

^Q^WS que te vieron irn, etc.)

TELÓN MUY LENTO



CUADRO SEGUNDO

nidio de don Ricardo' que se supone en el desván del Pa-
1.,. ;. • techo abuhardillado; paredes encaladas.

]ioco más de un metro, del suelo, se abre un gran

\dUaua] sobre la vertiente del tejado, dando vista al ex-

tenso valle. A la izquierda, una puerta; a la derecha, un

]:;^no, y r s'-^lado, vn atril. Hn uno de los testeros, una

alta estantería de pino sin pintar, atestada de voliin.iencs

de to'dos tamaños y colores. Una mesa de despacho sencilla

>• vieja, llena de papeles de música y libros apilados. Al-

.Q;ún sillón y varias sillas completan el mobilia*>io. Por las

paredes se desparraman en gran número retratos de mú-
>icn< famoso»;.

K^X^EXA PRTAíERA

-v\v ^.,^_:¡;D0 y IJ:IS M.IKTIX, cn-

i raudo. .

IS 'i'-'^. -ted esto muy simpático, d.on Ri-

cardo. Aquí debe de dar gusto t:ab?jar.

rUCARDO 9i. Un poco celda, un poco estudio; y, so-

l.re todo, aislado; a propósito he escogido

este aposento del desván: es como la torre

de mprfil, donde me paso la vida.

Luis Tieiie usted una importante biblioteca. ¿Es
toda musiccl?

rUCARDO , (Mostrándole algunos tomos. ) Hay de to-

do, pero lo que predomina, como .es na-

tural, son las obras relacionadas con la mu-
sica. Y por nquí ya ve usted, infinidad de

retratos de compositores célebres. (Seña-

lando las f-faredes:

)

Ia'IS, ( Miidndolos.) ¿Y r.sted compone ahora

nuicho

'



1 CARDO

A'IS

fíK AKUu

í-í;is

Ricardo
Luis

Ricardo
Lris

Ricardo

Lri!

Ricardo

Bastante. Ando metido en estas coniposi-

ciüiies montañesas, y estoy más convencido

que nimca de la positiva belleza que encie-

rra la sencilla música del pueblo.

; Y por qué no me regala usted con un ix»-

LO du la música: alguna de esas tonadas su-

vas?...

Van a llegar mis orfeonistas a ensayar, y

oirá usted alguna cosa. Pero no apreciará

usted bien la belleza de las tonadas hasta

que no se las oiga a Carmina. Es mi cola-

b<jradora, la que m^e trae al estudio las to-

nadas nuevas. Hs encantadora la chiquilla-

Si supiera usted el interés, la gana qu.e

tengo du conocer m esa muchacha.

¿Por quéi^

Tofiín me ha hablado tanto de ella...

(Extrañado.) ¿Ah, sí?

^Pcro usted no sabe que Toñín está enr,-

morado de Carmina?
(.] sombrado.

}

Xada. Nada he sospechado nunca. He de

advertirle que mi sobrino y yo apenas he-

mos vivido juntos. Cuando era pequeñito

le vi las pocas veces que vine aquí a pa.^^ir

dos, tres días, con sus padres. Luego, cuan-

do murió mi hermana—en brazos de los

dos—, yo me quedé en el Palacio, y To-
ñín, como había de terminar la carrera,

marchó al poco tienupo; y hasta ahora no
habíamos vuelto a abrazarnos. Pero nada
sabía... No haber yo sospechado... ;Y ella

lo sabe?*

Xf> sé. Toñín tiene un carácter especial.

Ximca descubre sii alma plenamente. Me
ha confesado que desde niños se enamora-

ion, pero que no puede Casarse con ella

] or no ser de su cla.se y condición...

(Muy interesado.)
i
Ah !; pero ¿no quiere

quererla^



LliS ¡
Qué ha de querer ; Alguna ve/, le he acon-

sejado que se case con ella. ((No msistas, no

insistas», me dice siempre. ¡
Cómo he de

casarme con una labradora !

í{ IC AllDO Con una labradora de muy limpia y noble

estirpe. ¿No sabe usted por qué es de To-

ñín esta casa; cómo la adquirió su padlre?

[.UIS Ni una ]ialabra.

RíOJlDO Pues verá usted. Cuando el padre tle To-

ñín volvió, rico, de América, quiso hacerse

I- na casita en (das Brañas». Pero un ve-

cino le ofreció en cuatro cuartos este vie-

jo Palacio desmantelado, una de tantas ca-

sas solariegras derrumbadas al rodar de los

- i gl os, \- lo' compró. El brañero vendedor

no era otro que Ti-Pedro.

Luís ^Ul padre de Carmina?

Ricardo ET mismo; descendiente de los antiguos se-

ñores del Palacio: se llama Pedro de ((Las

Brañas». Mi cuñado le nombró' casero para

llevar en aparcería el ganado y las tierras

de labor, anejas a la finca. Así adquirió el

padre de Toñín este Palacio ((de parda si-

llería y ancho alero». Con que ya ve us-

ted de qué noble ascendencia viene Carnii-

.na. ¿Y -dice usted que Toñín no quiere que-

rerla ?

'-lis Dice que su posición social..., la diferencia

de clases...

FtlCARDO
¡
Qué diferencia ni qué calabazas ! M fiu«

liijo de indiano, amigo Luis. (Exaspera-

do, paseando.) Un día salió del pueblo un
rapazuelo humilde en busca de aventuras...

En la aldea qnedó un viejo caserón solarie-

go... A^olvió el aventurero, hecho señor; el

Palacio fué suyo... y hoy los verdaderos se-

ñores de ('Las Brañas», le parecen poca co-

sa V:] hijo de aquel humilde rapazuelo. .. ¿Le
pivecc d usted ^ (Se oye fuera un gran mi-



LUIS

Ricardo

do de pasos precipitados en la escalera y
i-oces de chiquillos.)

¿Qué mido es ese?

El orfeón. Ya está aquí el orfeón.

ESCENA II

DICHOS. Ol'JCO, DON HONORATO.

i^üXOflATO

Luis

lk):N GRATO

i U CARDO

Honorato
Ricardo

H o.NORATO
rUCARDO

Coro
Quico

MHJA, mozos, mozas, chicos de la escu.r.la

¡
Buenos días, don Ricardo !

Buenos días tenga usted.

(A don Ricardo.

)

¿Es don Luis, el ^hidrileño'-'

Servidor.

(Dándole^ la mano afectuosamente.

)

¿Está usted bien?

Bien venidos-, guapos mozos.

Hoy tenemos que ensayar

l."-s canciones montañesas.

(iiian algazara y contento en los chicos.)

¡ Chiquillos, formalidad 1

^^osotros, los cuatro bajos,

os pondréis aquí apartaos.

V vosotros, los tenores,

todos juntos a este lao.

(Los coloca, ayudado por Quico, que re-

parte los papeles de mú.nca.)

¿ Empezamos ?

Cuando guste.

Pues cuidado y atención,

y a ver si estáis formalitos

y atendéis a la canción,

i
A la una, a las dos,

a las tres ! ¡ Venga !

i
Chechereclié :

Micaela tiene sueño,
¡ chechereclié !

Y no se íjuiere dormir vir xiruhio.

Cunta- virulé.
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Todos
nuico

Todos
OllCO

MlLlA

Ui-ico

AÍILIA

Chicos

Coro

¡ Chechereché !

LUimaremos a su padre.

j Chechereché I

Que la venga a divertir, \-ir virulao
Cantar viruié.

¡ Chechereché !

( Miniudo a Milla.)

Que te peiiies el pelo,

qi:e te iaves la cara.

Que te peines el pelo,

morena resalada.

Xi me peino ni me lavo,
ui me pongo la mantilla
liasta are mi amante vuelva
de los toros de v^evilla.

Que te peines el pelo.

Que te laves la cara.

Que te peines el pelo
.-i' cochina marrana.
Todo me lo llevaron,

no me dejaron nada,
^•le llevaron el burro,
ttimbién la albarda.
V también me llevaron
la cabezada.

Todo se lo llevaron,

ya no tiene ni albarda.
Tin, tipitín, tipdtín.

Todos quieren a la rubia,
la rubik no quiere a nadie,
la rubia se va a quedar
como el pájaro en el aire.
Acolantes tiene la rubia,
volantes en el faldón.
\ 'oían tes tiene la rubia,
\'olantes quería vo.

i
Ah I ¡ Ah !

'

Las molineras tienen
lindos vestidos

-

con el trigo que roban
a los vecinos.



Dale con aire a la rueda.

Dalo *con aire a la ruetla,

mulinora.

H x\ B L A 1) O

Ul CARDO

Qrico

MlLlA

Honorato

Milla
Ricardo

Quico
Ricardo

Qüico
Honorato

Ouico
Todos
MlLIA
Honorato

P,ien, miu- -bien. Pero he de advertir una

cosa. Observo que hay alo:unos que no can-

tón V que ni siquiera lo disimulan abrien-

do la boca. No sé para qué vienen.

Pues esti, sí, señor; abre la boca, pero no

canta. (Algazara.)

Amos, a callase, callavos la "boca-.- ¡
Paece

mentira !

¡
Qué rifirrafe es ese ! j Hum ! Cada cual

debe estar atento y pendiente <1e la jiauta,

sin apartar los ojos de ella, a fin de que

las laringes respectivas emitan los sendos

sonidos correspondientes a las notas que en

L'l pentagrama estén marcadas... (Míty re-

dicho.) ¿Me expilico?

; Os :
i
Qué tío más resabido !

No se canse, don Honorato. Son tan mú-
sicos, que no necesitan mirar el pientágra-

lUc). \'erá usted. (A Qiiico.) iQy.c nota es

ésta >

¿Ksta?...

Sí. ¿Xo lo sabes? ¿Y ésta? ¿Esta otra?

¿Ninguna? A ver, ¿cuáles son las notas en

el papel que tienes en la mano? ¿Tampo-
co.-' ¿Qué son esos p^mititos negros?

¡ Cagalitas de mosca! (Gran alboroto.)

(Siseando para imponer silencio.) ¡Silen-

cio! ¡Silencio! Bravo orfeonista, que no
sabe dónde está el do.

Ks que yo canto de oído. i('<rau algazara.)

i ¡ De oído, y es sotrdo ! !

¡ V qué, que sea sordo !

¡ Basta de zacapelas : ForníalidaJ >• circuns-

pección. (Aparte a F.Diilia.) Y tú, Kmilia.
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lU ICO

11 1 CUIDO

Honorato
KlCARDO
Honorato

H O:\0HAT0

(Cariñoso, pasuasho, insinuanle.) No te

exaltes cieieiidieiido a ese zai">enco. . . Las
chicas guapas caino tú...

( Inierpoméndose entre los dos y enipuján-

dolos, al separarlos. ) Don Ricardo, ¿reco-

jo los papeles?

vSí. Por ho\^ se ha terminado. El jueves pró-

ximo ensayo deñnitivo. Señor maestro, ¿se-

rá usted tan amable que al bajar dó una
\oz a Carmen ]3ara que suba?
¡Con mil amores! ¿Manda usted algo más?
Que nadie me falte el jueves.

De eso me encargo yo. (Despidiéndose y
dando la mano a Luis.) Señores míos... He
tenido nuicho gusto...

Beso a usted la mano. Salen. Bis en la or-

questa. Quedan Quico y Milia los últimos.)

KSCENA líl

nOX RICARDO, LUTS, QUICO y MUJA

U CARDO

MlLIA
Luis

Ricardo

Quico

[ Ricardo
Quico
PiICARDO

ÍJlICO

Milia

( Reparajido cu su suciedad.) Mira, Milia,

no tomes tan al pie de la letra tu parte del

coro y láx'ate y péinate sin esperar que tu

novio vuelva de Sevilla...

¡
Si me lavé el domingo, don Ricardo !

(Riciído.) ¡Qué se ci-eía usted! Y hoy es

viernes.

r\Iira, alcarjza a don Honorato y dale estos

papeles que se ha olvidado. ¡ Vuela ^

¿Qué ha dicho el maestro escuela?
Que se ha olvidado esto. Llévaselos tú....

Pocos tratos quisiera yo con el maestro...
¿Por qué? (Milia se ruboriza y baja los ojos

y aprieta entre los dedos la falda.)
(Mirando a Milia.) Por na... Yo m.e en-
tiendo... :\íe estoy agoliendo una cosa que...
como sea cierto lo que yo me he agolido...
vSe ha enterao...



JUCARDO (A Luis.) Vaya. C-iestión cíe faldas. El po-

]>re don Honorato siente debilidad por las

mocitas tempranas.

Llis ¡
Quién lo diría !

QUICO (Cogiendo los papeles que le da el músico

y marchando. ) Como sea cierto lo que me
tenido yo tragao^ le voy a dar una pata en

semejante parte, que no \a a parar de ro-

' dar en tres días...

^MlLlA (Yéndose con él hacia la puerta.) Mira (pu

yo no tengo culpa de na...

RtcAxRDO ^A Qiiico.) Anda y no te pierdas...

ESCENA IV

DOX RfCARDO y LUIS; luego SILÜA

r TOÑJN

Lüís
Ricardo
SlLDA

TOÑIN

Ricardo

SlLDA
TOÑIN
Luis

TOÑIN

Buena pareja.

Tal para cual.

i En i raudo. ) El señorito Toñín anda por ía

huerta buscándoles a ustedes; barjunté que
estarían acá y he subió. (Gruñendo.) ¡Có-

mo está esa escalera de barro ! ¡ Condena
gente ! ¡ Virgen santa

,
qué batallón ! J\lal

año pa ellos; así se rompieran una pata ca

uno...

( Entrando. )_ ¿For qué gniñe la buena de

vSilda? ¿Qué te han hecho?
^lis orfeonistas, que tienen declarada la

guerra a la limpieza de Silda y le ponen
perdida la escalera.

Claro, señor.

¿Pero han \-enido ya los orfeonistas?

Claro.
,
Eres un dormilón; se te han pega-

do las sábanas. Si hubieras madrugado, co-

mo :\'o. ..

(Taciturno. ) Si \ieras qué joco he dormi-
do... (J^ransicién. ) ¿Y qué han ensa3\ado?.



Los cantos populares que estoy harmoni-

zando para el día de la Romería.

¡ Ah, la Romería de San Pedro ! Ya verás,

Luis; esta es la fiesta del pueblo.

(A Luis.) Ya verá, ya verá lo que es bue-

no... El señorito Toñín no pierde baile nin-

gún año.

Pues este año me parece que te equivocas.

Silda; no pienso bailar...

i
Que te digo !

(Melancólico.) Como lo oyes, mujer...

¿Pues qué milagro hizo Dios? Tú no eres

el de antes. ¡ No sé qué demontres te han

hecho por ésos mundos ! Pero. . . d^n Luis

sí que va a bailar...

(Sorprendido y risueño.) ¿Yo, Casilda?

¿ Tampoco ?. . . ¡ Alabao ! . . . Válgame., qué

mocedá... que no se diga; que no se diga...

(Vase.)

ESCENA V

DICHOS, menos SILDA

¿De modo que has presenciado el ensayo?

Sí. Y estoy encantado con el coro y la mú-
sica de tu tío.

¡ Estoy encantado con haber

venido ! Y deseando que vengan mi madre

y mi hermana: esto les va a gustar mucho.
(A don Ricardo.) Porque no le hemos di-

cho que Luis quiere que vengan a pasar

una temporada a ((Las Brañas». He pen-

sado que les convendría alquilar la casa de

Ceto. ¿Qué le parece, tío Ricardo?

Muy bien. Es una casa tan bien situada,

tan alegre, tan blanca... Estarán bien aten-

didas, porque Rosa, la mujer de Ceto, es

hacendosa y servicial, y Milia, la hija, aun-

que no es amiga del agua, es trabajadora

V útil...
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ToÑIN r Piensan ustedes pasarse aquí toda la ma-

ñana ?

Ricardo Estamos esperando a Carmina para que nos

cante una tonada. La he mandado recado

con don Honorato, pero veo que tarda. Voy
\o mismo a buscarla. Esperadme aquí. (Va-

ESCENA Yl

DICHOS, menos DON RICARDO

TOÑIN
Luis
TOÑIN
Luis

TOÑIN
Luis

TOÑIN

Luis

TOÑIN

Luis

TOÑIN
Luis

¿\^a a buscar a Carmina?

Eso ha dicho.

( ResueUo.) Vamonos, Luis.

Xo puede ser; tu tío ha dicho que le espe-

remos. Además, alguna vez te habías de

ver ante ella. ¿A qué huirla?

(Indeciso.) Sí; pero ahora...

Ahora, ¿qué?

¡ Tú no sabes i (Echándole un brazo al cue-

llo.) Anoche... ¡ La oí reir ! Apenas nos se-

paramos, tras la cena, cuando te dejé en

tu habitación, oí su risa. Corrí adonde so-

nó aquella risa suj'a; bajé a la corralada

Quise verla... luché; supe resistir. Pero es

toy desesperado al ver que cuando me creía

libertado de esa pasión absurda ha bastado

su risa,
)
la risa de Carmina !, para verme

de nuevo enamorado y loco.

( Pensatiro c irónico.) ¿Ve vuestra merced
mi señor don Toñín, cuan fuerte es el ca-

ballero Amor,_ a quien creistcs haber aplas-

tado en esforzada lucha?

(Desalentado.) No te burles, Luis; esto es

horrible, horrible...

vSi no me burlo. Te hablo muy seriamente,

i No puedo, no debo quererla !

Pnes a tu tío... (Subrayándolo.) Le darías

lui:' oran ale.^ría...
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TOÑIN
Luis

TOÑIN
Luis
TOÑIN
Luis

TOÑIN

(Estupefacto.) ¿Qué dices?

Lo que oyes.

¿Habéis hablado de ello?

Largamente.

¿Y no le parece mal?
Todo lo contrario. Dice que ella te ofre-

cería a cambio de riquezas el añejo pres-

tigio de su origen, haciéndoles a tus hijos

los verdaderos ((Señores de Las Brañas».
¿Acaso no soy yo señor verdadero?

ESCENA VII

DICHOS y DON RICARDO; luego CAR-
MINA

Ricardo
Luis
Ricardo

Luis

Ricardo

Carmina

Ricardo

Ahora sube Carmina.

¿Nos traerá la tonada?

Seguraiaiente. Esa chiquilla las ap'rende en

seguida. Tiene un oído magnífico. Yo hu-

biera querido' enseñarla música...

¿Por qué no lo hace usted?

Tal vez lo intente... (Se oyen en la puerta

unos golpecitos parcos y tímidos.)
\ Pasa !

¿Llamábame, don Ricardo?
(Azorado, fascinado y nervioso.) ¿Cómo te

va, Carmen? (Sin esperar respuesta, se po-

ne a hablar con Luis, llevándole hacia el

ventanal.)

(Turbada, sin levantar la vista del suelo.)

Bien, ¿y tú?

(Interviniendo.) Vamos a ver, ¿qué es de
esa tonada? ¿Todavía no has podido apren-
derla?

(Más dueña de sí.) Si, señor, sí, ya sé cuál

dice,
i
Pero no es poco vieja ! ¡ Olvidiada la

tenía 3^0 1

Pues para mí e^n nueva. ¿A que no es la

misma?
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Carmina (Animándose por momentos.) No tiéii más
remedio que ser esa. Estuve ayer hablando

con la Turrusca. ¿Sabe quién digo? La que

canta allá en el corro... (Don Ricardo asien-

te.) Digo: ((Chacha, ¿pues qué cantar salió

ahora nuevo?», y dice: ((Nuevo, ninguno»;

y la dije yo: ((Pues un mozo cantaba la

otra tarde en el monte un cantar nue-

vo»; lo que usté me dijo que yo no lo oí...

y entonces dijome ella: ((No siendo éste,

que está ahora de moda...» Y me lo cantó.

Dice que todos los mozos lo cantan ahora

por . Nogales.

Ricardo A'eamos si es el que yo digo.

Carmina Dice así:

Los juramentos de entonces...

Ricardo Pero la música, Carmina; la copda. ¿Qué
sé yo si era esa?

Carmina ¡Ah!... ¿El son? (Vergonzosa.)

IM U S I C A

TOÑIN
Ricardo

Luis

¿El son?

(Aparte.)

¿Cómo voy yo, Dios mío,

cómo vo\^ a acertar

con el son de la copla

si no puedo cantar?

¿Por qué no me ha mirado
ni me habló, cuando entré?

En el alma clavado
tengo yo su desdén.

¿El son? No acierto a cantar...

Clavado en el alma tengo su mirar.
(Que estaña casi d'e espaldar arireghndo
unos^papeles.)

Carmina, ¿la tonada
T^or qué no cantas, di?

(Aparte a don Ricardo.)



Ricardo

Carmina

Ricardo
Carmina

Todos

La pobre está muy triste

por culpa de Tofíín.

(Vuelve al ventanal, donde estará Toñín,

y hablan en voz bíija.)

Vero Carmina,
esa tonada...

Si es... que no puedo;
no sé cantarla...

Vamos, muchacha, decídete.

Señor... es ésta; óigala usted:

Los juramentos de entonces,
mira qué lejos se han ido;

3^0 llevo el mío en el alma,
tú diste el tuyo al olvido.

Los juramentos de entonces
mira qué lejos se han ido.

Yo llevo el mío en el alma,
tú diste el tuyo al olvido.

(Carmina cae en brazos de don Ricardo.
que enjuga su llanto. Luis va junto a To-
ñin, que está abrumado.)

TELÓN LENTO





ACTO SEGUNDO

CUADRO PRIMERO

Xa escena representa un alto en una ladera, dónela hay una
ermita al foro izquierda; el telón de fondo representa un

paisaje montañés con un caserío en lo hondo. A la dere-

cha, algunos árboles y un puesto de bebidas. Sentadas

junto a la ermita y repartidas por la escena, algunas ven-

dedoras de romerías: avellanas, suspiros, etc.

b:SCENA PRIMERi\

TI-FEDRO, QUICO y algunos BRAXE-
ROS más, bebiendo. Coro de ROMEROS

MÚSICA

(Al levantarse el telón terinina el baile al

son ^de las panderetas, dispersándose los

híUladores y mirones^ sin salir todos de es-

cena.)

HABLADO
BRAÑERO 1.'' ¿Cómo estuvo la feria de ganao?
Pedro Xo estuvo mala.

BRAXERO 2.° ¿Vendió la ((Pinta» ^
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Pedro
Brañero 2.''

Pedro
Quico
Brañero 1/
Quico
Brañero 1.*

Ouico

Brañero 1.*

Pedro

Brañero 2.°

Quico

Pedro

Quico

Brañero i.°

Pedro

Vcndila.

¿Bien?

Bien

.

(Inlernimpiendo.) Mil riales mal contaos.

Buena vaca era.

¿ Cómo ?

(Gritándole.)
i
Que era buena vaca!

No grites, hom. Era mu majísima. Las lá-

grimas me se saltaron aü despedíme (de

ella.

Y ¿p'aónde fué?

Para Pas...

Pasiego. .. ¿y la pagó bien?

Verás, verás... Vimos que se acercaba a la

nuestra vaca un pasiego rico, que llevaba

ya mercadas tres parejas, y yo me le queé

mirando cómo prencipió a dar güeltas al-

reedor de la ((Pinta». El era. tuerto, yo no
sé si de nacimiento, pero sí sé que de un
ojo'. Cansao de dar güeltas en torno de la

vaca, sis quítala (cel ojo» de encima, va y
mo« dice: ((¿Cuánto val la vaca?)) Y el amo
le responde: ((Un poco más de lo que me
costó: ¿cuánto le paez que me costaría?»

Tornó el pasiego a dar güeltas alreedor de

la vaca, 3-0 mirándole fijo, él sin apartar

el ojo de ella, y los tres más callaos que
tres defuntos, hasta que dijo: ((Quinientos

ríales. 1) Y díjele yo: ((Paezme a mí, güen
hombre, que usté, como no tién más que
un ojo, no ve más que media vaca.» (To-

dos ríen.)

Pero, a la postre, como la vaca lo valía, le

saqué lo que era justo. (A Qiiíco.) ¿Van
a subir los señores a la ermita?
Al señorito Toñín y la señorita Gloria, la

forastera, los subí yo en el cochuco. Por
ahí andan. Los demás subirán más tarde.

¿Toos están en el Palacio?

No: en el Palacio está sólo el señorito Luís.
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Cuando llegaron su mad.r.e y su hermana,

se quiso ir con ellas a casa de Ceto, que se

la tiene alquila. Pero lo mismo el Músico

que Toñín le obligaron a quedase en la

casona.

ESCENA II

DICHOS y MlíJA^ que sale de ¡a ermita,

quitándose el pañuelo de la cabeza, y de-

teniéndose a hablar con una rosquillera.

QuiCO ( ]'icndola.) Bueno; con la misma; ahí os

quedáis. (Cruza la escena y va hacia Milici.)

BRANERO 2.*' Que luego la vio.

Pedro Amigo, no hay mejor vista que la de un
enamorao. ( Continúan hablando v bebien-

do.)

^lTLIA Qué florido vienes.

QUICO (Dándole un clavel, que traerá en la boca,

y que ella se prenderá en el pecho.) Tó-
malo.

MlLIA Gracias, hombre. ¿Vais a bailar el ((Sampe-

dro )) ?

QüICO (Haciendo una pirueta' de la danza.) Sí.

Yo hago el zorromoco.

••'íLL\ Va? a estar muy majísimo. Y ¿cómo estás

pquí ya, si no han subido los diemás dan-

zantes?

QuiCO Porque he subido en el cochuco al señorito

Toñín y a la forastera. Pero he de bajar

entoavía pa vestime de zorromoco y gol-

ver con los otros.

MlLL4 Dices que has subido al señorito Toñín y a

la de Madrid. ¿Dónde están?

QuiCO Por ?hí andan. A IMaría, de ésta, paez-

me a mí que tenemos boda.

AÍILIA Y que lo digas. Ayer, en la cueva de Pe-*

ñalta, dicen que no la dejó ni a sol ni a

sombra, v Carmina viéndolo.
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Quico

MlLIA

Qlicü

MlíIA

Ouico

Mi 1.1A

Quico

MlLI\

Quico

Pedro

Pedro

MlLIA

Pedro

Qlico

Pedro

Aticnenta. La llevaron con Sikla, cargas con

la gesta de la nierienda, y él toa la tarde a

la vera de la señorita Gloria, dándola en

cara talmente y como diciéndola: ¿Veslo?

Esta sí es pa mí, qne lo que es tú, so probé. .

Y tó el mal que tié postra a Carmina no
es otra cosa, porque ella está tonta loerdía

por Toñín; eso, a la vista salta,

i
Si vieras la cara que traía la enfeliz!...

(Llevándose el puño cerrado a la boca.)

(Con ciertos celos.) ¡Bien tierno etes!

i
Qué jinojo, tierno! ¿Paezte a tí bien dala

así en las narices después de b.alvela con-

sentío ?

(Reconociéndolo. ) \^erdad es.

i
yie iba a alegrar yo más si esta madrilc-

üa no le pusie:'a buena cara ! Y ¿dirételo?

^Nlira si es bien bribón. ¿Sabes lo qne hizo

aluego? Venir aonde mí a porfíame pa que
me hiciera yo novio de Carmina, sin duda
Da que la señur'ta Gloria no sospeche a.

i
Ah !, ¿sí? ¡ Ay, qué demontres de mcte-

mentó : ¿Ypa eso quier déjame a mí sin

novio? ¿Tú qué le dijiste?

Que no; que ya hablaba contigo.

(Separándose del grupo y atravesando la es-

cena. A Milia y Quico.) Adiós, mucha-
chos. Pa vosotros es el mundo.

¿vSe va ya? ¿Sin esperar' a los danzantes?

Voime pa casa, (jue la mi Carmina quedó

sola.

¿Cómo está?

Bien: no es de cuidao. Pero el susto que

me llevé yo al volver ayer tarde de la fe-

ria y encontrámela con tanta fieb^re, no es

pa contítb... Con que, con Dios.

Voy con usté pa allá, (]ue he de júntame

con los danzantes.

Ya luego subirán.



Quico

MlLIA

[A Milia.) Aclfós, clavel. (Se van por ¡a pr

mera izquierda,)

Hasta Inego. (Se une a oirás mozas.)

HüNORATO

Todos

ESCENA III

DICHOS, menos TJ-PEDRO y QUICO.

DON HONORATO cruza la escena de iz-

quierda a derecha rodeado de chicos. Van

a elevar un globo grotesco.

Allí, desde aquel altozano. (Señalando a la

derecha.)

i
El globo ! ¡ Vamos a ver el globo ! (Se van

en pos del maestro.)

(Quico, después que han salido todos, cru-

za la escena como sospechando de don Ho-
norato y haciendo gestos amenazantes.)

TOÑIN

Gloria

TOÑIN

Gloria

ToÑIN

ESCENA IV

TOSlN y GLORIA, solos, por la izquierda.

¿Vq usted? Tanto temor de estar sola con-

migo; tanto miedo a que nos vean solos;

venimos en busca de la gente, y la gente

se va. Solos otra vez...

Sí, solos; pero más formales, ¿eh? Más for-

mal usted.

¿Pero usted cree que todo cuanto la he di-

cho es broma? Muy formal, muy serio, Glo-
ria.

No sé... Pero hemos hecho mal en subir

solos.

Nadie ha querido acompañarnos... decían
que era temprano... Yo quise que usted \ne-

se a primera hora el efecto de la procesión

ladera arriba, desde aquí...
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Gloria

TOÑIN

Gloria

TOÑIN
Gloria
TOÑIN

Gloria

Desde aquí, sí. Y ya lo vimos. Pero luego
esa fuente... estaba tan lejos...

Tenía usted sed. Y 3-0 he querido que us-

ted ]>ebiera el agua más fresca de estas bra-

ñas.

Sí, sí... pero hicimos mal en ir solos. Como
ayer, en la gruta de Peñalta.

¿Y por qué, Gloria? (Se oye un tiro.)

¡ Jesús, un tiro !

(pretendiendo tranquilizarla') Xo... Acaso
un cohete.

Le digo que ha sido un tiro.

ESCENA \^

Qlico

TOÑIN

Quico

Gloria
Quico

TOMN
Gl'oria

ÜJCHOS y DON HOhXlRATO por la de-

recha; en seguida QVICO

(Don Honorato, demudado , tembloroso,

atraviesa la escena precipitadamente, mas-
cullando jaculatorias, sin reparar en Gloria

ni en Toñín^ que se asombran.)
(Cachazudo y socarrón, con una escopeta

en una mano y en la otra una paloma muer-
ta.) No me .falla un tiro.

¿Qué ha sido eso?

In tirito.- Por apuntar al gavilán (señalan-

do el lugar por donde huyó el maestro.)

he niatao una paloma. A ver si deja de ron-

dalas. ¡ Me cachis en !..., que si no paeznie

(pie voy a métele una perdigoná en salva

sea la parte...

¿Pero qué dice?

Na. Ese tío, que primero va a soltar globos,

y en cuanto no le ven... los agarra. (Ayu-
dando con la acción a la palabra. Se va por

la izquierda.)

: Qué bruto es !

Y (pre me diga usté que Carmina puede ca-
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-sarise con este patán... Ella, tan finita, tan

original... No sé qué tiene a veces en los

ojos cuando mira, que parece candor y da
miedo, v^ería una pena que se casase con este

Quicón, tan mona: parece una señorita, dis-

frazada de montañesa.

To5'IN ( Conlrariado.) Pues aunque así sea... Se ca-

sará con él.

Gloria Por Dios, Toñín, no, si es un oso. (Se van
lentamente.)

EvSCENA VI

Ocho \'ÍFJAS. ]'estiráu amplias faldas^ ves-

tijiieiitas obscuras y mantillas de terciopelo.

Calzaren alpargatas negras.

i\I U S I C A

Ho.v es el día famoso
que los mozos del lugar

van a sacarnos a bailar;

pero qué tristes recuerdos

va la danza a despertar.

Antes que lleguen los mozos
iremos con devoción
a pedirle a San Pedruco
líbrenos de tentación.

San Pedruco amante
míranos desde tu altar,

tennos de tu mano
y no nos dejes pecar.

( Sil n t iguá ndose.)

i
Av, qué lejos que se fueron

aquellos días de amores,
en qne nn Tnozo guapetón
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logró robar

mi corazón !

Por un beso de mi boca

los mozos enloquecían.

Se estremecía mi ser

con la emoción

de aquel gran placer.

; Lejano ayer

!

¡ Ahora ya no puede ser !

Hemos subido a la ermita

con amor y devoción

y por cumplir la tradición;

mas el danzar, por ser viejas,

no produce sensación.

Pero^con todo, a San Pedro

iremos a .suplicar

no nos deje de su mano,
no vayamos a pecar,

( Santiouándose.)

vSan Pedruco amante,

n.iÍ!'.anos con compasión,

y si al fin pecamos
danos pronto tu. perdón.

¡
Ay, qué lejos que se fueron,

etc.. etc.

(vSEGUNDA VKZ)

vSeñor San Pedro,

perdón, perdón.

¡ Líbranos, señor !

j Líbranos, señor !

i
De tentación !

(Mutis.)
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ESCENA VII

I)0\' RICARDO y LUIS MARTIN por

el foro derecha.^

HABLADO

Luis

illCARüO

Luis

Ricardo

Luis

UlCARDO
Luis

Don Ricardo,. estoy decidido; nuestra estan-

cia en «Las Brañas» terminaría mañana
mismo.
¿Por qué mañana?
Porqne estoy viendo que nuestras sospechas

respecto a la actitud de Toñín con mi her-

mana toman cuerpo. Ya ve usted, subir los

dos solos tan temprano, dando que hablar...

Es una ligereza.

(Contrariado.) Toda la ligereza, toda la cul-

pa es de mi sobrino,
i
Mire usted que dis-

gustarnos un noviazgo que a usted y a mí
debiera parecemos de perlas ! Pero es que

usted y yo (enamorados de la caseruca) sa-

bemos de sus amores, y esta actitud die mi
sobrino, empeñado en olvidarla, nos pare-

ce dos veces censurable. Primero, por su

conducta con Carmina; después, por su con-

ducta con Gloria, que ignora estos amores.

¿Está o no está enamorado de la caseruca?

Y, estándolo, ¿se p.treve a enamorar a su

hermana de usted?

Yo le perdono porque le conozco, como si

fuera mi hermano menor... Por no caer en
el amor de Carmina, se cree de buena fe

enamorado de mi hermana. No me ofendo.

Pero lo evito. ¿Cómo? Yéndonos en segui-

da de ((Las Brañas».

¡
Qué muchacho !

¡
Qué obcecación !

Todo se allanará con nuestra marcha. To-
iiín comprenderá que este noviazgo con

Gloria es una cosa forzada. I^n pretexto

paro olvidar a Carmina.
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Ricardo

Luis

V a su madre y a Cxloria, ¿qué va usted a

decirlas ?

Buscaré una excusa. Xo creo que el amor
de Cíloria sea ninguna pasión volcánica.

Honorato

Luis

Ricardo
Ouico

Gloria
Honorato

Quico

ESCENA VIII

DICHOS, DON HONORATO, TOÑIN

.

(rLORIA, MUJA y el pueblo, que ra en-

trando poco CL poco.

¿Qué hay, amigo Martín? ¿Qué le parecen

a usted estas gárrulas fiestas campesinas?

¿Acaso añora usted los brillantes festejos

de la corte?

Oh, nada de eso. Me gusta el campo y me
gusta la ciudad. Cada cosa a s.u hora.

¿Pero se empieza la danza o qué?
(Con el pantalón de danzante y una levita

o frac grotesco, chistera abollada, cintas

de colores en los .brazos y en la mano un
palo con una cuerda y una -vejiga.)

Sí, señor. Aquí llegamos los danzantes...

¡ Aquí llegan las viejas ! (Salen de la ermi-

ta santiguándose.)

¿Las viejas?

Oh, sí, señora. En este día bailan las an-

cianas arcaicas de «Las Brañas», la típica

danza que va usted a ver. Es una danza se-

niisalvaje de célticos orígenes, que tiene

reminiscencias de ritos orientales; una dan-

za pagana llena de sugestiones, que suele

ejecutarse a toda orquesta, con oboe y ata-

bal, vulgo un pito y un tambor.

¡ ^Muchachos ! ¡ En dos filas ! ¡ Prevenidos !

¡Las viejas sentadas aquí!... ¡Las viejas!

fNadie se muere.) ¡A que tengo que lla-

marlas tobilleras

!
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Honorato (Aparte. Desjyectho.) ¡Tobilleras! Neolo-

gismos niodeniistas y nefandos que vienen

a corromper la arcaica y armoniosa fabla

de Calderón y de Cervantes ! j Olí tómi^o-

ra, oh mores !

MlLIA
i
Pero qué afán tien esti tío de hablar siem-

pre en francés !

QuiCO A ver,
¡ esas mozas I

\'IEJA J
.* '¡Compañeras, que nos llaman! (Se sien-

tan en illa.)

Ql'ICO ¿Lo ven ustedes? Ya me han entendido,

i
Prevenidos i ¡ Atención ! ¡ Venga !

^I ü S I C A

(Fórmase un corro en torno a los danzan-

tes, a los que dirige Quico. Comienzan el

baile los danzantes (vestidos con pantalón

blanco de hilo, en mangas de camisa, con

faja de color, pamielo se seda atado por la

cabeza y otros dos cruzando el pecho, de co>-

lores fuertes)^ solos, con trenzados, cabrío-

las y zarándeos, y van destacándose uno a

uno, hincando la 'rodilla ante la vieja que

cada uno escoge por pareja. Las viejas,

hasta que el mozo hinca la rodilla por ter-

cera vez, no salen con el al corro. Cuatro

o seis de ellas tocarán enormes panderos,

a cuyo son se baila. El danzante, tocando

las tarrañuelas^ salta^ gi'''a, se tuerce y con-

tonea^ rápido, ágil, febril, alrededor de la

vieja, que en tanto^ con sus amplias vesti-

meiitas cotidianas mueve los brazos suave-

mente en ademanes pausados y solemnes,

dando unas lentas vueltas, como si la traje-

sen atolondrada los saltos y contorsiones del

danzante. Los danzantes se jalean. Quico

grita a nienudo. )

Ol'l<^t)
i
Ay, !a mía, qné bien baila! ¡ Ay mi vie-

ja l)ailando. ) (Don Honorato hace señas a
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Milia. Toñín secretea con Gloria: Gloria

coquetea; Luis hace una seña a don Ricar-

do; don Ricardo mueve la noble cabeza

contrariado. \'a cayendo el telón lenta-

mente.

)

TELÓN LKNTC)

CUADRO SEGUNDO

Telón corto. Un ((cierro» o prado pequeño, que llaman ((el

cierrin de San Andrés», que se supone a media ladera

en el monte.

ESCENA PRniERA

CARMINA sola

Carmina {Dentro, cantando.)

Al salir yo de «Las Brañas))

mucho lloró una brañera;

si ella lloraba por mí
yo no llora l>a por ella.

( líntrando con el dalle (guadaña) al hom-
bro y el ¡rarrote fcesto) lleno de hierba re-

cién se orada, a la cabeza.)

HABLADO
\'a está segado el cierrin. V mi padre que
no me dejaba... ; Creía que no iba a saber !

Pero \-a esta. Yo tambic^'n pensalxi; ¿sabré
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]>ien?' (Posando el cesto en el suelo; sen-

Lándosc y reposando , apoyado el codo en

la hierba del ceslo: Pausa. Cantando entre

dientes.)

Cuando salí de (¡Las Brañas»

mucho lloró una br/añera...

Xo se me va la tonada nueva... ¡Qué tris-

te es!... He de subir luego a enseñársela

a don Ricardo, que ya me lo dijo antes.

(Cantando.)

No llores, niña, no llores,

no llores ni tengas pena,

que si un novio no te quiere

otro te querrá, morena.

No llores,

ramito de flores.

(Pifusa.)
i
Ay, cómo me estoy! ¿Qué hago

aquí ya? No sé por qué no sé irme... (Pau-

^^)
i
Q^ié blanca esa redonda nubecilla que

va por el ancho azul ! (Pausa larga.)

(Recitado sobre la copla.)

Cuando salí de «las Brañas»

mucho lloró luia brañera...

Si ella lloraba por mí
yo no lloraba por ella.

¡ A\y, \'irgeñ ! Parec>e que está hecha pa

mí ! Mucho ha de llorar esta brañera el día

menos pensao. .. \^a pasando el otoño. (2^o~

do lentamente, como una triste evocaciÓ7i.)

Pronto se cogerá el maíz... ¿Se marchará^
¿Irá tras ella? ¿la irá a buscar?

¡
Qué gozo,

no veila al lado de Toñín ! ; Si voháera too a

como antes era!... (Con odio.) ¡Antes de

que vinieran los forasteros! (Rectificando

el tono al referirse a Luis.) El señorito

Luis, no... Ese era bueno. Cuando se fué

vino a decirme adiós... Me cogió la mano.
5' me dijo: ((Que sea usted muy feliz, Car-

mina.» Era bueno aquel hombre. Pero ella,

j
qué odiosa en mi recuerdo ! ¿La querrá To-



ñín? ¿Se marchará? Auiiquí; ahora ya no me
huye, y hasta le veo a veces que me mira...

nada me dice. Si se va otra vez a buscar-

Ui, yo me muero. ¡ No, no ! ¡
No puede

ser : ; No pasará !

ESCENx\ II

CARMJXA: luego, TOÑIN

MÚSICA

Carmina La tarde declina,

no me puedo estar.

No sé por qué causa

no me sé marchar.

No sé Cjué secretas voces

me cantan una ilusión,

una encendida esperanza

que mis penas alumbró.

Aun en los días más negros

de esperanza 3-0 viví.

Un vag-o presentimiento

me hace soñar hoy aquí.

La tarde declina,

no rae puedo estar,

no sé por qué causa

no me sé marchar.

ÍMuy aoitada de pronto, poniéndose en pie.

cofiw alucinada, llevándose las manos al co-

razón, como si se le hiera a escapar del pe-

cho.)

¡ Corazón, corazón !

¿Qné presientes, corazón atormentado,

que tan reciamente golpeas en mi pecho?
¿Por qué estos latidos, por qué esta fatiga?

¿Por qué el sobresalto? ¿Qué avisos son

^éstos
"^

i
Corazón, corazón !
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TOÑIN

Carmina
TOÑIN
Carmina

TOÑIN
Carmina

TOÑIN

Carmina

TOÑIN

Carmina

j

TOÑIN

Carmina

ToÑíN
Carmina
TOÑIN
Carmina

¿(jué adivinas, corazón, que así te agitas?

¿Qué adivinas, corazón atormentado?

Yo siento en el rostro la sangre agolpada.

¿Por (jué estos latidos? ¿Por qué el, sobre-

[saTto?

i
Corazón, corazón :

(Se aparece. \^a hacia ella. Carmina, tur-

badísÍ7ua, baja los ojos.)

¿A qué vienes?

A verte.

¿A verme a nn', Toñín?

Pero ¿cómo supiste

que yo estaba aquí?

Lo adiviné, lo presentí.

(Levantando los ojos para mirar a los de

Toñín.)

¿Ya qué vienes?

A verte

(Persuasivo.

)

te vuelvo a repetir.

(Con pena.)

j Ay, cómo tardaste !

¡ Ay, cuánto sufrí !

¡ Carmina !

Qué días tan largos.

¡ Ay, triste de mí I

Carmina de mi vida,

amor del alma;

mi corazón, que te desea,

ha roto sus cadenas

>• se abrasa en tu amor.

v^^i has roto las cadenas

y al hn viniste,

mi corazón ív.é siempre tuyo,

ansia de la espera

me abrasaba de amor.

¡ Amor !

¡
Amor !

^látame el placer.

Qné dulce es querer...
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TOÑIN
Carmina

TOÑIN
Carmina

TOÑIN
Carmina
TOÑIN
Carmina
TOÑIN

Carmina
TOÑIN
Los DOS

TOÑIN

Tuyo siempTe he de ser.

... después de padecer

con tanto dolor.

i
>íi dulce amor !

üeja que sueñe y que llore,

que me volvió el amor loca,

y el alma me ha estremecido

el aliento de tu boca.

Deja que apure las mieles...

Deja que sueñe y que llore...

... de tus labios encendidos.

... que el alma se ha estremecido.

Los sueños embriagadores

de mis amores al despertar

han florecido en besos

y promesas deliciosas

(jue nunca morirán.

Va mi vida es tuya.

Tú eres mi ilusión.

Para tí mi sangre, mi vida y mi amor.

(Recitado.)

Tuyo, tuyo, mi vida,

mi Caí-mina adorada. ¡ Para tí siempre I

Cree en mi juramento.

Tuyo en cuerpo y alma

]>ara siempre, para toda la vida.

( F.ujuoando el llanto df Carmina, cíihricn-

dola de blandas caricias el rostro, que besa

amorosamente.)

TELÓN LENTO



CUADRO TERCERO

Interior del soix)rtal de la casona. Techo de vigas, y al fon-

do, abierto el corral. A la izquierda, en primer término,

la escalera con barandilla de piedra rematada í\]i&]o por

una bola. En el corral, la portalada al foro derecha, y a

la izquierda, la casería, cerrada su puenecita, donde vi-

ven Ti-Pedro y Carmina. En el soportal, a la izquierda

o en el corral, una carreta con la pértiga en alto. Ama-

nece; la luz va iluminando el corral y el soportal rer-

manece toda\aa en tinieblas.

EvSCKXA PRniERA

TOÑTN solo.

MÚSICA

(A ielón levantado, la orquesta preludia el

número mientras comienza a amanecer. To-

ñín desciende sigilosamente la escalera nii-

rancio receloso a todos leídos. Recitado.)

ToÑLN
¡
Qué espero ya ! Es de día... Van a salir...

¡Valor! ¿Por qué fui ayer al cierrin, don-

de yo sabía que estaba ella I (Cantando.)

]\Ie voy de tu lado, Carmina mía,

con luto en el alma y deshecho el corazón,

^le ahoga un dolor de agonía

y hoy te quiero más,

con más ilusión,

y maldigo de mi suerte

y de la falsía,

que hay en mi traición.

Adiós para siempre, triste amor mío.
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l,a \ida se impone cruel,

me aparta de tí,

a quien di mi fe

y sin tí me moriré. ¡ Ah !

Xo llores, paloma mía,

no llo"es ni tengas pena,

desprecia mi cobardía

y olv'ida este amor, mi nena.

No llores,

ramito de flores.

i
Adi(>s !

(Mu lis por ¡a portalada.)

ESCKXA IT

Pedro

Carmina

Pedro
Carmina

Pedro

Tl-PEDRO y CARMIXA, por la casería.

La portalada abierta. ¿Habrá sido Sil-

da? Mucho madrugó... Carmina, ¿quedó
segado ayer tarde todo el cierrín? Habrá
(]ue mandar a Quico a atropar la hierba.

(Ensimismada y aparte, ahisjuada.) ¡Ayer
tarde ! ¡ El cierrín !...

¿Xo me oyes?

(Rememorando, asustada, tapándose el ros-

tro.) ¿Qué hice yo ayer, Virgenzuca mía?
(Transición, irgíiiéndose.) ¡Pero es mío,

ahora sí que es mío para siempre

!

(Aparte.) ¿Qué tiene esta chiquilla?

ESCKXA III

DICHOS V DON RICARDO

PiICARDO (Desde ¡o alto de la escalera.) Buenos días.

Carmina Buenos días, don Ricardo. (Se ruboriza,

y entra en la casería.)

Ricardo ¿Qué le pasa a esa?



No sé, don Ricai-do, no sé... Desdie que

supe de sus labios de usté ^ que hay en-

tre Toñín y la mi Carmina, he perdió el

humor, porque la veo emboba y paparona a

todas horas. ¡
Ella, que era la alegría de este

viejo! Anoche no cenó... La vi con los

ojos como píuños; no fui quién pa saber

lo que le pasaba... Y hoy se. levanta como

usté la ve: pensativa y babiona, que paez

que el alma se le pasea por el mesmo cie-

lo... A más, a más, pasan los días; Toñín

no da la cara, paez que me rehuye... Y yo,

don Ricardo, no veo claro qué es esto¿ ni

alcanzo sus intenciones... ¿Que la quier de

ley? Que me lo diga. ¿A qué espera? Y yo

no sabré cómo agradécele que haya puesto

sus ojos en la mi hija. Que el señorío y el

orgullo piueden más en él y se le hace po-

co pa él Carmina, que la desengañe, jino-

io, que esta hija mía no sé. en q||é va a dar.

¡Quién había d'e d ecíni elife^¿ Quién la man-
dó a ella poner los ojos tan alto?

Xadie. Se enamoró y eso es todo.

Pues hizo mal.

Xo sé... Eso, Dios sólo lo sabe. Pero no

es ella responsable...

¿Quién entonces, Toñín?
Tampoco él.

Que no puedo entendelo, mi señor don Ri-

cardo. .

.

Cree qne su posición... le obliga a no sé

qué igualdades... Juzga estas cosas, tan

elevadas, del corazón, con ciertas miras

miuidanas... sociales... de interés...

¡Ah, A'irgen, ya salió aquello!
i
La i)lata,

la cochina plata ! (Exasperado^ sintiendo

rebullir su atávico señorío.) ¿Qué se ha
creído?

¡ vSi es poco con todas sus talegas

pa mi hija ; ¡ v^i a su padre le dieron li-

mosna estas manoSj en esti mesmo palacio
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Ricardo

Carmina

Ricardo
Pedro

uiio. que mío jiié, bien lo sabe usté, aun-

que ahoraJ viva ahí en esa chozuca !... Si la

uiisena de sus talegas iba yo a échala al

mar por el cantil abajo !

( Pc¡su{fsri}0 e inquieto.) Por Dios, Ti-Pe-

dro, calle, cálmese... Si no es eso... Ya ve-

rá usted cómo todo se arregla. ¡ Si desde

niños se quieren !

( Deniro cantando.

)

Xo llores, niña, no llores,

no llores ni tengas pena...

Canta...

Y paece (jue llora...

ESCENA l\

SILDA

Pedro

SíLDA

Ricardo
Pedro
Ricardo

Pedro

iVH^^H^

DlChíOS V SFLDA, por la escalera.

eñor, ])nen día se presenta. Paez (jue el

temporal pasó y entra el veranuco de vSan

:\Iartín.

Xo podía dau'ar;
¡
si es tiempo de secura !

El año se ha dao bien; está la mies que
C-- una bendición, y ya no pueden retrasase

la recolección y \v. deshoja.

A eso bajaba, porque habrá que preparar

el desván y limpíalo de estorbos en la i^iarte

(|ne han de ocupar las panojas.

Claro: me parece bien.

De eso (juería yo hablar con Toñín...

í^'e le han pegado las sábanas, iro-'i lo \m>-

to. Llámale cuando subas, vSildia, que es

domingf) y va siendo la hora de la misa.

A la salida de ella liay (pie avisar a las

inujeres (pie han de ayúdanos en la mies.

( ¡Ja mando. ) \ Carmina !
i
Quico !
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KSCHNA V

DICHOS, CARMINA y QUJCO, que saca

al corral un burro y le ata a un poste para

hacer lo que Ti-Pedro le indica.

(-AKM1ISA

Quico
Pedro

Quico
Pedro

Quico

Pedro
Qiico

Ricardo
Quico

Pedro

Scúor...

Anda, ((Palomo)), que te voy a sacar al prao.

(A Carolina.) Has de sacar al sol los ga-

rrotes, toos los qne hay, y habrá que mer-
car más en Nogales,

j
Quico ! Ata ahí el

burro y ven. (Quico lo hace; Carmina en-

tra y va sacando luego los garrotes, que
pondiá al sol, apoyándolos en la tapia de la

corralada.)

Mándeme mi amo.
{ Hablándole al oído.) Que mañana se

cogen las mieses y habrás de ir a Nogales
a mercar unos garrotesJme no hay bash

tantes. Puedes ir en el om-o.
Esi burro nuevo, \'o no le amonto. .

.

rPor qué? vSi es un corderín...

Corderín,
¡ y bueno !

Pues ¿qué te ha hecho?
Pues verá. Antier, en la mies, quise pro-

liale; acerquéme, di un hlinco y le amon-
té. (Todo esto lo cuenta gráficamiente: has-

ta da el brinco.) Le amonté y echó a andar
tan guapamente, como si na llevase enci-

ma. Ib;] yo descuidao y tan perene, cuan-

do
i
Cristo !, va y empieza a revirase, sále-

se de la cambera, salta de un blindo el por-

tillo del cierrin, arrímase al morio; agacha
el morro, empina el rabo, suelta un par de

ancazos y ¡zas!, me tiró por las 'orejas...

¡ No lo amonto, no lo amonto !

(Que le habrá escuchado impávido.) ¡Hie-

ras agarrante ! (Pausa.) Ahora unta bien

de tocino los ejes de los carros.
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Ricardo \'a siendo la hora de misa. Voy a buscar

la Qapa y el sombrero, que ya no tardarán

en repicar. (Sube la escalera, entrando en

ia casa seguido de Silda.)

Pedro No tardarán, no... (Mutis por Ja casería,

seguido de Quico.)

ESCENA \7

CARMINA, V MILIA por la portalada co-

rriendo hacia Comuna; luego DON RI-

CARDO

MlLIA
Carmlna
Milla

Carmina

MiliA

Carmlna
Ricardo
MlLIA
Carmina
Ricardo
Carmina

MiliA

Carmina, ven acá, ¿no sabes lo que pasa?

¿Qué si 3'o, mujer? Vienes como asusta...

¡ Av, no sé cómo decítelo; es una cosa ma-
la!*..

'^M Asustada. ) Acaba, mujer. (Sale don Ri-

cardo, puestos la capa y el sombrero^ y se

detiene en lo alto de la escalera, oyendo a

Milia.)

Pues que al all)a han visto, monte abajo,

ya cerca de la estación del tren, a Toñín.

como de huida.

(Consternada.)
¡
Qué dices ! Xo puede ser...

(Aparte.) ¿Es posible^

i
Qué hacer! Díjomelo quien lo vio...

(Rompiendo a llorar.)
¡ ]\íadre mía!

(Descendiendo.)
\ Hijuca !...

( ]'icndole , sin poder reprimirse , abandóna-

se en sus brazos paternales, deshecha en

llanto.)
¡ ]\Il' muero, don Ricardo, me mue-

ro de dolor !

(Sacudiendo los dedos^ como diciendo:

((Buena se armón, contempla la actitud de

los dos V hace mutis por la casería, llaman-

do a (Juico en voz baja.) ¡Quico! ¡Quico!
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KSCENA VII

CARMINA y DON RICARDO

Ricardo
r.AÜMLNA

Ricardo

Carmina

JlUARDO

MÚSICA

(La orquesta repite pianísimo el motivo del
dúo sobre el que signe el diálogo.)
Pero hijuca, ¿qué tienes?

¡
Qué va a ser de mí ! ¡ Usté no sabe !... Dé-

jeme que llore, ya no puedo más... Me ha
traiciouao...

Dime tú, chiquilla, ¿por qué se fué? ¿De
veras te ha mentido, te ha hecho traición?
Cuéntame tus ])enitas...

i
Ay, don Ricardo, el mío ! Sí; m.e mintió;
dióme su palabra... Ayer, en el cierriii...

i
Virgen, qué vergüenza !... Y qué pena más

grande...

Xo llores, mujer... Si te dm su palabra, yo
te aseguro que la ha de <^plir. Toñín es
un caballero... Lleva mi sangre, Carmina.
rXo ves que lleva mi sang-re?

¡
Si por usté fuera ! i Ay, pobretuco mi pa-

dre I

Calla,^ calla... Toñín no puede haber huí-
do; tú verás cómo es falso.

;
V tan falso, Dios mío !

Tú verás cómo viene... No puede haber
huido...

ESCENA yJU

DICHOS r TOS^TN, cabizbajo, que apa.

rece en la portalada.

( l'icndole.) ¡No puede haber huido!
¡ Ah.

no era posible !
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Carmina ( ¡ísl^eranzada, alzando ¡a mirada llorosa al

rostro del Músico.) ¿Cree usté que vendrá.

que no será cierto?

Ricardo ( l'ohiéndola hcicia Toñín, que avanza re-

suelto hacia ellos.) ¡Hele ahí, mujer!

Carmina ¡Dios santo! (l.os dos, en una larga mira-

da^ se lo dicen todo.)

ToÑIN i
Tío ! Quiero hacerle esta confesión. Yo

había huido... huía de Carmina... salf es-

ta mañana con el alba sin saber adonde iba.

HiCAKDO ¡Hijo!...

ToÑIN
¡
Qué iniquidad para con todos ustedes

!

¿\YTdad? Pero aquí estoy, dispuesto a re-

parar mi falta.

ESCENA ULTIMA

DICHOS y STLDA por la escalera, y TT-

,y?EL>RO, OrrCO y muja, por la casería.

Ricardo (Abrazándole. ) ¡Bendito sea Dios! No sa-

bes la alegría que me proporcionas...

ToÑIN (A Carmina.) ¡Perdóname! (Yendo hacia

T i-Pedro.)
¡ Perdóneme usted !

Pedro (Abrazándole.) ¡Hijo!...

QüICO (A MiUa\) ¿Pero no mos ecías que s'ha-

bía dio?

ToÑIN ¿Estás contenta?

Carmina i
Qué he de hacer, hombre ! (Tímidamen-

te.) Dios te lo pa.efue... (Quedan junios ha-

blando bajo.)

Pedro (Apoyándose levemente en el hombro de

Silda.) Me faltan las fuerzas... (Enjugán-

dose una lágrima.)

SlLDA Más pedio se lo tengo yo a la Virgen, l^na

callaba, pero demasiao lo com,prendía too...

ToÑIN Bueno, que haya alegría. Y el sábado la

deshoja, para celebrar nuestros pregones,
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Ricardo
Carmina
Ricardo
Todos

que el domingo echaremos los tres en uno.

¡ Virgen, qué prisíis !

¡ Toñín !

¡ \'a a tener que ver !

i Lo í[ue toca, la cosa ha de ser soná 1

i Que no se entenx de nada.) Pero... amos
:i ver, ¿qué ha pasao? (Todos ríen.)

Pero ¿no te enteras?
¡
Que se casan !

¿Casorio? (Con ademán de bendecir. Yen-

do a Toñín.) Si yo me llego a pK>ner ton-

to y le hago a usté caso ciiajido me decía

que me hiciera novio de ella,
¡
güen pape-

lito hago ahora ! (A Milia, tomándole la

barbilla,) No te apures tú, resala, que por

ahí acabaremos nosotros cualquier día...

(Risueño.) Ven acá. ¿Tú, cuándo te ca-

sas?

Kl mismo día c}ue ésta, pa no hacer dos

gastos.

Bueno. Pues eso corre de mi cuenta. ¡ Ha-
brá dos bodas

!

¡Cristos-Dios! (Echa a correr y se abraza

al burro, besándolo.) «¡Palomo!» ((¡Palo-

mo !»

¡
Que le vas a ahogar, br*uto ! fRuido d^e

campanas.

)

j
Kl toque de misa ! ¡ A la Iglesia !

: ^'irgenzuca !
i
Qué gracias te he de dar !

; \'amos, y que vivan los novios!

; ^''ivan !...

TELÓN

1921
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